
Creatividad y Diseño estratégico: desarrollo de oportunidades para la inserción 
profesional en el mercado laboral  
 
D.I. Fabricio de la Vega 
 
 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 
Secretaría de Ciencia Técnica y Posgrado 
Unidad Académica: Facultad de Artes y Diseño 
 
Denominación del Proyecto 
Análisis comparativo de la inserción y desempeño laboral de los graduados de la carrera de Diseño 
Industrial, con las características psicológicas y de rendimiento académico relevadas en su trayectoria 
como estudiantes.  Segunda Etapa 
 
Director: Porras de Hernández, María del Carmen  
Co-Director: Braconi de Catania, Laura Viviana 
 
 
Este trabajo surge en el marco de la investigación denominada 
Análisis comparativo de la inserción y desempeño laboral de los graduados de la carrera de Diseño 
Industrial, con las características psicológicas y de rendimiento académico relevadas en su 
trayectoria como estudiantes.  Segunda Etapa.  
 
Uno de los propósitos de la misma es el de detectar características psicológicas que son propicias para la 
inserción profesional en el mercado laboral. Una de las habilidades que según los encuestados de nuestra 
investigación, los identifica es la creatividad. Sin embargo, parece que no todos definirían esta aptitud de 
la misma manera, lo que nos lleva a reflexionar sobre el tema. 
Cuando rondamos la discusión repetida acerca de la relación del diseño con el arte, suele aparecer - con o 
sin razón - la idea popular de que ambas actividades son manifestaciones de la "creatividad" humana, 
aunque la creatividad por si misma sea antigua e inherente a la evolución de la cultura, como nos lo dejan 
ver el descubrimiento de nuevas y mejores herramientas, así como también la invención de la escritura, la 
rueda, la minería, la agricultura y casi todo lo que nos rodea y sirve para algo; todo lo que tuvo su 
momento primigenio en accidentes afortunados (la litografía), o en intrincados ejercicios matemáticos (la 
física relativista), en trances místicos (las religiones), en mejoras acumulativas (la democracia 
representativa), etc. Por lo tanto siempre ha habido avances y desarrollos que podemos adjudicar a la 
creatividad. Tratar entonces de caracterizar las actividades humanas por la cantidad de creatividad 
implícita en ella, es un ejercicio que corre el riesgo de ser injusto con las disciplinas que en apariencia son 
rutinarias y estructuradas, pues todo lo que hace el hombre en algún momento debe recurrir a dosis 
variables de creatividad, dependiendo de las circunstancias y las condiciones en que debe realizarse. 
Entonces, si la creatividad es una cualidad afortunadamente democrática, poseerla no debería ser un 
asunto de mayor desvelo para los diseñadores. Sin embargo, la demanda social y el rol asumido por ellos, 
impone la obligación de alinear muchos de sus recursos intelectuales y técnicos bajo el propósito de ser 
creativos. 



 
La oferta académica creciente y la heterogeneidad de los estudiantes que ingresan a estudiar carreras de 
diseño, son factores que plantean por si mismos diversas preguntas que merecen ser contrastadas con las 
aptitudes que se espera posean los estudiantes, o bien con el perfil que se espera que desarrollen durante 
el proceso de estudio. 
¿Deben las personas que estudian diseño ser particularmente creativas en independencia de su formación 
académica? ¿Puede esta cualidad desarrollarse sistemáticamente en un curso o una serie de ellos? ¿Qué 
factores inciden en que una persona posea predisposición a actuar creativamente? ¿Son estos factores 
aislables y reproductibles con afán educativo? ¿De qué diferentes formas se puede integrar la creatividad 
a la disciplina de diseño? ¿Debe la disciplina definir un tipo específico de creatividad? 
Podemos generar un acuerdo estableciendo que la creatividad es una cualidad de todas las personas, 
pero que no necesariamente se utiliza, desarrolla, incentiva o nutre de nuevas formas de actuar y pensar. 
La propia educación escolar muchas veces inhibe el desarrollo de esta capacidad innata, a través de unos 
métodos de enseñanza rígidos, únicamente funcionales y poco reflexivos, en que el razonamiento se 
centra preferentemente en la memorización y no en la comprensión global y parcial de los contenidos, 
generándose con ello la incapacidad de integrar objetivos, contenidos, formas de aprendizajes, etc. 
Si bien estas situaciones las vemos a diario en un gran porcentaje de alumnos faltos de motivación e 
iniciativo -que muchas veces sólo cuentan con algunas habilidades gráficas (capacidad de dibujo, uso de 
programas de edición digital)-, es justamente ante estas circunstancias donde la creatividad debe actuar 
como una puerta por donde todos puedan pasar, y para ello es deseable establecer racionalmente 
mecanismos de desarrollo creativo. Es en este sentido de creación racional, donde situaremos a la 
innovación como resultante de las acciones y actos creativos estratégicamente pensados. 
Con lo anterior nos referimos concretamente a la capacidad de comprender el contexto de los problemas o 
necesidades a los cuales nos enfrentamos, identificar las oportunidades de diferenciación a través del 
conocimiento, y con ello emprender las posibles soluciones con un alto grado de inteligencia en todos sus 
enfoques, generando procesos racionales que permitan elaborar soluciones fundamentadas e 
innovadoras, capaces de desarrollar proyectos de Diseño globales y no únicamente acciones de diseño 
puntuales. 
De esta forma podemos enunciar que la disciplina del Diseño debe integrar aspectos creativos, 
investigativos, estratégicos y de desarrollo formal para realizar las acciones del diseño (diseñar), por lo 
que es necesario motivar y generar una cultura innovadora en la formación de diseñadores profesionales a 
través del trabajo cooperativo, la búsqueda de nuevas oportunidades de involucrar a la disciplina en otras 
áreas del conocimiento, y de realizar investigaciones y desempeños capaces de capitalizar nuevos 
conocimientos generadores de valor añadido. 
 
Es muy frecuente que la capacidad de entender y actuar desde el Diseño se desarrolle como un complejo 
entramado de experiencias, ya que formalmente nuestra educación escolar no cultiva habilidades 
cognitivas creativas (capacidades sensibles y reflexivas), por ello los alumnos que ingresan a las 
facultades de Diseño, principalmente lo hacen pensando en la tecnología en tanto gran área de interés y 
forma de expresión, sin comprender el significado ni la complejidad que involucra el pensar 
planificadamente el Diseño como proceso proyectual de innovación. 
Bajo ésta óptica es posible mencionar dos aspectos de importancia para entender los alcances del Diseño 
en la formación de nuestros estudiantes: el primero de ellos es "aprender a diseñar", esto quiere decir 
comprender claramente un proyecto de diseño que conlleva una solución (objetivo) de forma, función y 



comunicación; el segundo aspecto concierne al "desarrollo de estrategias de Diseño" capaces de 
proyectar nuevas oportunidades de innovación, aplicables a productos, procesos productivos, o 
comunicación corporativa. Sin duda este último enfoque requiere una experiencia mayor, pues debe 
considerar las actividades operativas propias del diseño (diseñar) como dominadas, y comprender 
globalmente el escenario de actuación para generar estrategias posibles de realizar. El pensar y actuar 
creativamente exige que ambos enfoques sean desarrollados por los estudiantes de Diseño. El poder 
saber, del saber para poder, en la época de los medios de comunicación de masas, de las computadoras, 
de la inteligencia artificial y de las redes de información, el modo de producción y de trasmisión de 
conocimientos se desplaza de los centros académicos hacia una variedad de productores y consumidores 
de información.  
Es necesario enseñar a seleccionar información, a pensar, a crear, a convivir. Aprender a pensar, a ser, a 
aprender, a compartir, deberán seguir siendo objetivos válidos de los sistemas educativos. 
 

Según el Lic. Roberto Follari (Sociólogo) la función de la universidad no es solo la de responder demandas 
sociales explícitas, sino de plantear carreras que abran campo necesario a espacios científicos, 
tecnológicos o de reflexión social o humanística que vayan apareciendo como necesarios. 
La función de la universidad debe ser la de vanguardia para pensar las necesidades del futuro. 
 
Sin lugar a duda y tal como lo hemos planteado, la enseñanza del Diseño debe ser un proceso gradual y 
un desafío constante para la obtención de habilidades de diferentes índoles, ya sean creativas, cognitivas 
o experimentales. Por ello, reflexionar el Diseño como una actividad que se genera a través de un 
pensamiento creativo y un pensamiento estratégico, establece una relación directa con la expansión de la 
disciplina, considerando aspectos de gestión y planificación como conocimientos necesarios para el 
desarrollo profesional del diseñador, debido a la necesidad de las empresas de incorporar la creatividad, la 
innovación y la investigación como herramientas de competitividad. 
De éste modo la gestión estratégica de Diseño debe ser considerada una extensión productiva de las 
áreas del Diseño tradicionales (gráfico, industrial, etc.), un ámbito que permite pensar los escenarios 
futuros, las acciones y los efectos que cada día están tornándose más comunes y menos determinados. 
Hoy no basta con mostrar cómo se diseña, sino hace falta entender por qué se diseña, qué beneficios 
generan los diseños que realizamos, cuál es la importancia estratégica de su utilización —en las 
empresas, organizaciones, asociaciones y sectores productivos, ya sean de servicios o de fabricación, y 
qué influencia tiene sobre el crecimiento y desarrollo de provincias, países y regiones. Lo que obliga a 
replantearse la definición de creatividad, en su más amplio espectro, como una capacidad racional y 
emocional de modificar e intervenir, no sólo lo puramente formal y comunicacional, sino todo el proceso, 
abarcando lo conceptual, metodológico, operativo y estratégico. 
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